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GLOSAS , r 

Preguntas y Respuestas 
. Por ANTONIO FERNOS ISERN 

t • VII 1 

· Hay una serie de preguntas en el panfleto de la Aso
c'Íacíór ~e Productores de Azúcar, que venimos comen
tando, y que formulan los autores del mismo. No deben 
queaar sin contestar. La primera pregunta es: ;, Cómo 
podrían sostenerse las peque as industrias locales ~in la 
distribución de jornales de la industria azucarera'! Esta 
pregunta Jleva impJícita la afirmación de que el único in-
greso posibJe en · Puerto Rico es el de los jornales de la 

El 
ihdustria azucarera. A nosotros nos parece en sí absurda 
esa implícita afirmación.- ' En mayor o menor cuantía 
l~ualquiera que fuera el uso que se diera a nuestra tie
r,ra, cualquiera que fuera el producto cosechado y puesto re~ 

en el. mercado, produciría ingresos que mantendrían una re< 
de 

cierta cantidad de dinero en circulación. Peto estamos a 
dispuestos a admitir que ·el azúcar es el producto que ma- tri 

yor ~ cantidad de dinero puede hacer ingresar en la isla lac 

en concepto de jornales y que probablemente esto es lo ' 
qu.e .han querido decir los autores de la pregunta. Sinem
bargo no debe . olvidarse que a cambio de esa elevación 
en fa suma que ingresa por jornales se eleva también el 
costo de las cosas que se compran con esos jornales, que 
l~ t~rifa que protege el azúcar también protege el trigo 
y h~ ·manteca y el algodón y el cuero y todos los artículos ba 

mah'ufacturados que consumimos y que ese jornal queda d 

ricliculamente mermado por su e caso valor adquisitivo; do 
que apenas significa nada en su contribución al sosteni- ba 

miento de las industrias locales porque se invierte en ar- tir 

ticulos import~dos. Pero es que hay más: ¿Dónde están Na 

esas industrias locales sostenidas por el consumo local y sul 

:m1grul.as con el producto de esos jornales? Que recoEde- ~~· 
100s, sastres, zapateros, talabarteros y otro grari nú:i;n~o ar• 

' de artesanos nuestros ambulan por ahí sin trabajo ·por- qt 

que las pequ~ñas industrias locales han muerto bajo la m 

avnla1icha del "dumping" de la gran· industria, contra le º' 
cu.al no hay defensa, porque no hay aduanas 'entre el te- ~: 
rritorio y el continente; gran industria que además fun
C'ióna sin competencia que la obligue a füoderar sus pre- . :E 
cios porque la aduana le protege del exterior. No prote-¡ P< 

ger con aduanas nuestra industria local es parte del pre-1 t~ 
cio que pagamos porque nuestro azúcar entre libre en el ' r1 

. • se 
mercado protegido del conlrnente. Y es natural. Pero eso ca 

es decir que nuestros sastres y zapateros y talabarteros y ·A< 

otros art~sanos han quedado sin trabajo a cambio de que la 

el.jornal de los peones' del azúcar se eleve un poco y las se 
g~mancias d~ la industria enriquezcan a los capitalistas mu 

!ni< 
ausentes. do, 

Hay ~na segurn,Ia pregqnta: ¿Cómo podría sostenerse jef( 

el ferrocarril sin la caña? La contestación única debe se.r: el 1 

¿Sel'.á necesm:io. ;decir de .nuevo que Puerto· Rico no se ró 

queja de te1~er cafü1 sino de que el sector que explota · la call 
, pué 

ipdustria de la .caña exija una _protección -que. práctica- allf 
mente mantiene en el desempleo y en lu miseria a los otros 1 ~m 
sectores,. a los sectores no dueños de caña, impe<lidos de ba 

establecer la reciprocidad comercial 'con el resto del mun- for 

do ' que fuera menester para sostene1· sus respectivos ne- pe 
de 

gocios '! Porque el problema no es si debe hab€:r caña o Ei..~ 
no debe haber caña; el problema es si debe tener tal pro- ti.ene rel.ac!0 ,1,,D 
tcc~ción la caña que se estrangule el resto de ' la vida co- AI ·contra!nterrogarle el Ledo no d 

~ : · po er aguant 
m~rcial del país. El problema es: si con proteger 'un · fic·-: .-T- . · - - -- -- · -· -

r 10s a os ¡ornaJeros que son ha t poco menos la caña, aún cuando esperemos menos tle lú • 1 1
• -du l . · y . . se Y sos 

- • • • . ; • 1 ª 11 s ria. todo ello ron un a t . · cana no se nos perm1hria proteaer un poco mas el cafe . . nro ecc1 
_ , . o ~ . y una rec1prqculad con Estados U · d 

v esperar más de las I(qucñas industrias y prot"ger un ganancia 1 1 · · m os qu 
poco niás al consumidor, del cual podríamos también es- tan 'l>esi·razonta) e]. ª hase del capital inv 

· · 'bl' . "' · va v ola que mate el interc 1 perar mas en el sostemm1ento de las cargas pu 1cas. . L.. V am i 
~-------- . , y 1 _. r1or 11 .uase de otros productos · que el be 

·--~"-"~n_aª"'--~ ¡, as com amas 1 - ' 
n t ·1 s 



VII 
, · Hay una "erie de preguntas en el panfleto de la Aso

ciación ~e Productores de Azúcar, que venimos comen· 
fondo, y que forlnulan los autores del mismo. No deben 
quedar sin contestar. La primera pregunta es: ;. Cómo 
podrían sostenerse las pequel. as industrias locales sin la 
distribución de jornales de la industria azuGarera '! Esta 
pregunta lleva implícita Ja afirmación de que el único in
greso posible en Puerto Rico es el de los jornales de la 

El 
ihdustria azucarera. A nosotros nos parece en sí absurda 
esa implícita afirmación.- ' En mayor o menor cuantía 
cualquiera que fuera el uso que se diera a nuestra lie
r,ra, cualquiera que fuera el producto cosechado y puesto re~ 

en el mercado, produciría ingresos que mantendrían una re< 
d 

cierta cantidad de dinero en circulación. Peto estamos a 
dispuestos a admitir que el azúcar es el producto que rna- tri 

yor ~ cantidad de dinero puede hacer ingresar en la isla Jac 

en concepto de jornales y que probablemente esto es lo ' 
que han querido decir los autores de la pregunta. Sinem
bargo no debe olvidarse que a cambio de esa elevación 
en la suma que ingresa por jornales se eleva también el 
costo de las cosas que se compran con esos jornales, que 
lp;, tarifa que protege el azúcar también protege el trigo 
y l~ manteca y el algodón y el cuero y todos los artículos ha! 
mah\if acturados que consumimos y que ese jornal queda ~ 
ri<líc:ulamente mermado por su e caso valor adquisitivo; :: 
que apenas significa nada en su contribución al sosteni- ba 

miento de las industrias locales porque se invierte en ar- tir 

tículos importados. Pero es que hay más: ¿Dónde están Na 

esas industrias locales sostenidas por el consumo local y sul 

pagadas con el producto de esos jornales? Que reco~e- :~ 
1008, sastres, zapateros, talabarteros y ol'rd gran núr;neJ:O al" 

' de artesanos nuestros ambulan por ahi sin trabajo •por- qt 
' que las pequeñas industrias locales han muerto bajo la m 

avala1icha del "dumping" de la gran· industria, contra le º' 
cual no hay defensa, porque no hay aduanas 'entre el te- ~. 
rritorio y el continente; gran industria que además fun
éíóna sin competencia que la obligue a füoderar sus pre- . E 

cios porque la aduana le protege del exterior. No prole-¡ P' 

ger con aduanas nuestra industria local es parte del pre-1 ~~ 
cio que pagamos porque nuestro azúcar entre libre en el · n 

mercado protegido del continente. Y es natural. Pero eso ~: 
es decir que nuestros sastres y zapateros y talabarteros y A< 

otros artesanos han quedado sin trabajo a cambio de que la 

el jornal de los peones del azúcar se eleve un poco y las 
g<rnancias de la industria enriquezcan a los capitalistas mu 

lnl< 
ausentes. d"o, 

Hay una segunda pregunta: ¿Cómo podría sosteners'e j e fi 

el ferrocarril si11 la C'aña? La contestación única debe ser: el J 

¿. Sei:á necesario ·decir de .nuevo que Puerto Rico no se ró 

queja de tener cafia sino de que el sector que explota la can 
- p~ 

i~1dustri a de la caña exija una -- protección que práctica- allf 

mente mantiene en el desempleo y en lu miseria a los otros 1 ~ei 
sectores, a los sectores no dueños de caña, impedidos de ba 

establecer la reciprocidad comercial con el resto del mun- for 

do que fuera menester para sostener sus respectivos ne- pe 
d e 

gocios? Porque el problema no es si debe habtr caña o E 1. •. 
no debe haber caña; el problema es si debe tener tal pro- u .ene rejicto11.,u 
lección la c aña que se estrangule el resto de "la vida ro- A.l ·contraln ierrogarle el Ledo. no poder aguan tar 108 et"''"~-
mereial del país. El problema es : si con proteger un 'f.;··: --1-. · -

1 
· -- -- · ·· -

1 
, 

_ . ; 1c10s a .os . .1orna eros qu e son rnse v sost0n princip al de 
poco menos la cana, aun cuando esperemos menos tte 1&. 1 la 

1
·n·d t · y 1 d 11 - . . . 

_ . . . . . ' us ria. o o e o con u na n r o teccll)n arance1ana 
q rna, no se nos perm1tiria proteger un poco mas el cafe y 11110 re · . "d .d E t d U "d . . _ . ~ . c1p1oc1 a con s a os m os qu e gar anti ce un 3 
y esperar mas de las ~quenas mdustrias y prot~ger un gananci'a 1 1 1 d 1 -1 1 · ' "d -, . . -, . . . razona l e a )ase e cap1 a m ver lJ o, p ero n e 
poco mas al consmmdor, del cual podr1amos tamb1en es- tatl excesi· t t 1 1 1 · t 

1 
· 

1 . . . . . . , - . va y o a que ma e e rn ercam llo r• o e exte-
perar mas en el soste111m1ento de las cargas publicas. rºior a base d t 1 l 1 1 fº 

1 1 1 . . . -· . e o ros proc uc os; qu e e )CDe 1co <e a to 
Hay una tercera pregunta y es esta: ¿Y las compamas 1·ornal de la "an- a lt 1 b ·i · 

1 1 . .. . . _ . . ... · no resu e a ca o 1 usor10 por e a Lo 
de vapores podrian transportar barato los arhculos de costo de la vi"da· q l r· l d . . . . , ne acep e en 111 ser par e e nu es tr o 
prunera necesidad srn el actual volumen de mercado ex- 1 encrranaJ· e económico . lt ¡ d 

. . ? · .. . • . . . • n• • . , p e10 qu e no r es u e e ogro e nu es-
ter1or .. A lo cual habr1a. que contestar con otra pregunta. tro siste111 a e,.0110·1111·,.0 . q t . l l · . . . . . . . ... ... , ne se en ienc a qu e e az ucar es . 
¿ P~ro s~ra prec:1so que dismmuya nuestro .comercw exte- una riqueza <le Puerto Rico v no Pu erto Rico el puraiso . 
rior? La importac~óp d·e materias primas para ·nuestra i_n- del azúcar. -
dustria ¿no sería un aumento en ei comercio exterior '! L~ 
~xportación de · productos indus~riales ¿no sería un au- ) 
me,nto ·en e l comercio exterinr? La importación de mayor , 
-cantidad de artículos alimentidos, una vez fuera mayor 
ef poder adquisitivo de nuestros obreros . y menen· el costo 
d(( Jos artíCulos del exterior, con aduanas menos costosas, · 
¿ nQ :aumentada nuestro· comercio exterior? . Si nuestra l 
tie · ra produjera para .beneficio ·de Jos puertorriqueños 1 
ex~h~sivamente y no · para: beneficio de capitalistas au- 1 
selltes que i·nvierten y disfrutan sús beneficios en lu'ga-; 
re fuera de Puerto Rico ¿no sería rr\ayor nuestro comer-: 
cio exterior? 

1
, 1 

! Concluiremos hoy estas . glosas diciendo núcstra ; ~pi
niÓl't-' sobre Ja ·mejor forma posible de que la industria/' 
az rera pueda contar ¿iempre con el endoso espontáneQ 
de aís: Nos parece que no podría ser menor el camino. 
qu' aquel que la llevara a enmarcarse . totalmente dentro 
de la legalidad, empezando por respetar nuestra ley de 
limitación de tierras a corporaciones agrícolas, estable
cienli!P una relación justa entre molinos y cosecheros, fa. 
cilih(iido el crédito de los cosecheros y distribuyendo equi· 
tathrpmen.te los riesgos, permitiendo que los cosecheros 
pued'é~ hacer llegar L ia mejor participación de los bene-

¡1•, ' 

"' ' 
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